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con y dentro de él. A este conjunto de 
especies, que funcionan como si fuese un 
ecosistema en miniatura, se le denomina 
holobionte.

El olivo no es ajeno a esta posibili-
dad y efectivamente puede considerarse 
como un holobionte, porque dentro de 
su estructura y alrededor de ella pueden 
coexistir numerosas especies de hongos y 
bacterias con las que establece relaciones 
ecológicas de las que extrae una serie de 
beneficios. Esta realidad holobionte del 
olivo está siendo cada vez más investiga-
da (para un conocimiento introductorio ver 
Mercado el al. 2022). 

Los servicios que producen estas re-
laciones ecológicas al agricultor y al resto 
de la sociedad se denominan servicios 
ecosistémicos y cada vez se toman más 
en consideración para mejorar la produc-
ción y rentabilidad de los agroecosistemas 
(Ruiz-Torres, 2018, 2022a, 2024a). 

La FAO identifica, en general, cuatro 
tipos de servicios ecosistémicos (Plant 
Production and Protection Division: biodi-
versidad y servicios de ecosistema):
1-	 Servicios de abastecimiento: alimen-

tos, agua, madera, medicamentos, 
energía, fibras, etc.

2-	 Servicios de regulación: regulación cli-
mática, control fitosanitario, poliniza-
ción, purificación del agua, etc.

3-	 Servicios de apoyo: formación del sue-
lo, ciclos de nutrientes.

4-	 Servicios culturales, como los relacio-
nados con el turismo y el ocio, identi-
dad, estéticos.
Sin querer ser exhaustivos, a continua-

ción, se muestran ejemplos de relaciones 
ecológicas que producen servicios ecosis-
témicos en el olivar. 

Beneficios directos:
relaciones de mutualismo (+,+)

En este tipo de relaciones se benefician 
ambos de manera directa, el olivo y la otra 
especie en cuestión. Es por tanto muy 

favorable para el agricultor y deberían fa-
vorecerse permanentemente. Ejemplo de 
estas relaciones son el establecimiento de 
micorrizas en las raíces del olivo, espe-
cies de hongos que establecen contacto 
con las raíces mediante una red tupida de 
micelio, que funcionan como una extensa 
red de captación de agua y nutrientes mi-
nerales que aportan a la planta a cambio 
de nutrientes elaborados por esta. Las mi-
corrizas llegan donde no lo hacen las raí-
ces e incrementan notablemente las posi-
bilidades de desarrollo del olivo en suelos 
pobres o en situaciones de estrés hídrico. 

Otro beneficio de determinadas es-
pecies de hongos, a cambio de las sus-
tancias que elabora la planta, es a ni-
vel de protección fitosanitaria, porque se 
comportan como antagonistas de otros 
hongos productores de enfermedades o 
estimulan el desarrollo de defensas.

Otro ejemplo de mutualismo es el es-
tablecimiento de rizobacterias promotoras 
del crecimiento vegetal o PGPR (por sus 
siglas en inglés). En Benjumeda (2017) 
puede encontrarse una buena síntesis de 
la acción de estos organismos. Estas bac-

terias viven en el suelo, en el volumen que 
está en contacto con las raíces (rizosfera) 
y como su propio nombre indica, su activi-
dad beneficia a la planta porque aumenta 
su crecimiento y desarrollo y provoca una 
protección frente a organismos patógenos. 

Para que este tipo de relaciones mu-
tualistas entre hongos y bacterias y el 
propio olivo, se establezcan y consoliden 
en el cultivo, es necesario un suelo vivo, 
no excesivamente mineralizado y no ex-
puesto permanentemente al efecto de 
pesticidas químicos. Las cubiertas vegeta-
les y la incorporación frecuente de materia 
orgánica enriquecen el suelo. En el caso 
de las micorrizas, es importante facilitarlas 
cuando se pone la planta. 

También, como apoyo, cada vez hay 
más bioestimulantes que incorporan estos 
microorganismos y hongos útiles a sus 
formulados (Ruiz-Torres, 2024b).

Beneficios indirectos 

Es el caso de las relaciones que se es-
tablecen entre dos especies, de las que 
ninguna es el olivo, pero este se beneficia 
de ellas. Hablamos del control de plagas 
y enfermedades mediante otras especies 
presentes en el agroecosistema mediante 
lo que se conoce como lucha o control 
biológico. 

Así, a nivel de las especies-plaga, 
todas cuentan con numerosos depreda-
dores y parasitoides autóctonos que en 
muchos casos ejercen una presión sobre 
ellas que en numerosas ocasiones puede 
llegar a ser suficiente para controlarlas. Es 
el caso del prais (Prays oleae), en años de 
una abundancia media en cultivos con cu-
biertas vegetales amplias y consolidadas 
la acción de los depredadores y parasitoi-
des presentes equivalen a un tratamiento 
fitosanitario (Ruiz-Torres, 2015). 

En otras ocasiones, el control de estas 
especies es suficiente para que otras es-
pecies de fitófagos presentes en el cultivo 
no se conviertan en plagas. El caso más 

Para favorecer el agrosistema es importante priorizar 
el control biológico frente al químico. En la foto se 
aprecia un parasitoide calcidoideo de Prais bus-
cando entre las flores.
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notorio es el del algodoncillo (Euphyllura 
olivina) que da lugar a problemas de so-
lución complicada cuando desaparecen 
las poblaciones de depredadores y para-
sitoides.

Por lo que se conoce de la ecología 
de las principales especies favorables 
para el olivarero, es posible mantener 
buenas poblaciones sin comprometer la 
viabilidad del cultivo, siendo necesario 
establecer cubiertas vegetales y otras 
zonas de vegetación natural en lindes o 
superficies no cultivables, con determi-
nadas especies vegetales que ayudan 
al establecimiento de estas poblaciones. 
También es imprescindible utilizar los 
insecticidas cuando sean estrictamente 
necesarios y preferentemente aquellos 
de menor impacto en la fauna auxiliar 
(Ruiz-Torres, 2022b).

Incluso a nivel de problemas con 
micromamíferos (topillos principalmente) 
ya se sabe el diseño y disposición de 
nidales para rapaces nocturnas que con-
trolan las poblaciones.

Relaciones cambiantes

Existen relaciones entre el olivo y otras 
especies cuyo sentido (beneficio-perjui-
cio) puede cambiar según el momento 
del año, lo que requiere una atención e 
intervención por parte del agricultor. Se 
trata de las relaciones que mantiene la 
especie cultivada con otras especies 
vegetales no cultivadas, que llevó en ori-
gen al inicio de la agricultura. La relación 
más aparente es la negativa para el olivo, 
porque se establece (al menos potencial-
mente) una competencia (-,-) entre él y 
el resto de especies vegetales por el es-
pacio, el agua o los nutrientes. Esto llevó 
a los paisajes olivareros excesivamente 
reducidos que todos hemos conocido y 
que aún están muy presentes: el retículo 
de olivos solos en un suelo desnudo.

Sin embargo, desde los años noven-
ta del siglo XX se fueron identificando 

muchos efectos de este diseño que re-
percuten negativamente en el cultivo y 
se fue trabajando sobre la idea de las 
cubiertas vegetales de especies anuales 
en las calles, con beneficios (Ruiz-Torres, 
2023) a nivel de evitar la erosión y mejo-
rar la riqueza y capacidad de infiltración 
del suelo, ser refugio de fauna auxiliar o 
evitar escorrentías. 

Por tanto, en el otoño e invierno de 
nuestro clima, las especies que pueden 
llegar a constituir una cubierta vegetal 
establecen una relación con el suelo que 
es beneficiosa para el olivo por todos 
los servicios mencionados y a partir de 
algún momento de primavera (en función 
del clima local) en que puede producirse 
competencia por el agua, el agricultor 
debe controlarlas con medios químicos 
o mecánicos, o cultivando la propia cu-
bierta con especies que se agosten más 
pronto.

Hacia un nuevo diseño

Gestionar el olivar como agroecosistema 
lleva a modificar ligeramente el diseño de 
las plantaciones, dejando tiempo y espa-
cio para otras especies del sistema que 

interesa mantener por sus beneficios 
directos e indirectos al olivo y por 
tanto a la producción y rentabilidad 
de la finca.

Ya hay mucho conocimiento sobre 
las principales relaciones ecológicas 
del agroecosistema y sobre la com-
posición florística que deben tener 
las cubiertas vegetales y otras zonas 
de vegetación natural para que pro-
porcionen los servicios que se de-
mandan y cada vez hay más viveros 
especializados que pueden propor-
cionar las especies que se buscan. 

Desde esta posición se hace más 
necesaria la aplicación de los méto-
dos de control integrado de plagas 
y enfermedades, tantas veces predi-
cados desde hace más de cuarenta 
años y tan pocas veces implementa-

dos de manera real.
Por último, este enfoque de gestionar 

las relaciones favorables del agroecosis-
tema, un nuevo diseño del cultivo y abor-
dar de forma plena el control integrado 
requiere más que nunca la presencia de 
los asesores técnicos, con acceso a la 
actualización de nuevos conocimientos y 
tecnologías. n

La presencia de plantas de olivarda (Dittrichia viscosa) 
favorece la permanencia del parasitoide Eupelmus urozo-
nus, uno de los más efectivos contra la mosca del olivo.
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